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{Continuación.) 
Apenas habii* cumplido cuarenta 

años cuando, siguioado «I ejemplo 
lie los miacoretas ortoduxos, retiía-
dos álús desiertos, se reliró el Í ÍISJ 
Profeta á una grutu del Monte Hura, 
i pocas millas de la M»ka. Y exaltt 
di« la f jütasÍB por la meditación y el 
ayuoo, sittemaüzd BUS doctrinas, á 
que dio el nombre de Consagración 
ú Dios ó Islamismo: tosca amalgamo 
di "materiales hebraicos, cristianos 
y mágicos, siquier.! losmusulraane-', 
«n 8u victoriosa carrera, tratasen da 
presentarla como revelución separa­
da y distintit. 

En el inititite en que cada boj» 
del Koran vo viera al árbol de donde 
íaé arrancada, s* desv ^neceria El li­
bro por excelencia. Deseoso da agra­
dar á todos, comienza el hijo deAb-
dnlah por fijar «ti suempireoáAdam 
y á Euoch, á Noé y á Abr«ham, á 
Auron y á Moisés, á Gabriel y á Ri-
f.iel, al Bautista y á Jesú-^; reconoce 
<:n la Virgen Maria una de las cu «tro 
mujeres perfectas qua dio á la tierra 
el Creador; y juzga textos divinos el 
Pentuteuco, loa Salmos y los Evan­
gelios. Sus siete cielos recuerdan Us 
üiete puerttis existentes en otros tan­
tos planetas, por las cuale<$, 3>'gun 
los magos persas, hablan de pastr 
lasalmas antes de llegar al sol, man­
sión de los bienaventurados; sus 
mares de luz y de sombra á Ororai 
Zes y ¿ Ahrimanes; y su puente Si-
rnth el puente Tchui«wod. Sus án­
geles, eti forma de animales,son tra­
sunto de la zoolatríii siria, que ado­
raba á Adramel«3ch con los atribu­
tos dt;l mulo, yá An;»tíieiech con los 
del caballo, ó de la egipcia, que ado­
raba, entre otros seres irracionales, 
al carnero en Tébus y «1 lobot-n Li 
cópoiis. El cambio de uaa letra te 
basta p*ra cenvertir el Elah de la 
antigua mitología árabe en el Alah 
en su rapsodia. 

Anunciándose enviado á destruir 
U idolatría y á fundar un culto mis 
fuerte q u e d judío y el ciistiano, so-
fi6 que en noche oscura le traspor­
tó el Arcángel Gabriel sobre las alas 
de la yegua Bor»k al sétimo cielo del 
Altísimo. Penetró solo, «y Diosle pó 
só la mauo derech* en el pecho, y la 
izquierda en la espulda, producién­
dole frío tan intenso que le heló has 
t« la médula de los huesos. Después 
de cuyo trasporte conversó con su 
Hacedor larga y familiarmente.» An 
tropomorfísmo ridiculo. 

Un día congregó en torno suyo á 
sus parientes más cercanos y á sus 

compatriotas más distinguidos, y les 
prometió, si le seguían, la dicha en '̂j 
este mundo y en el otro. Sin erabar 
go, el pueblo se indignó contra el 
profanador desús dios's; le abatido- , 
nó su f .milla; y únicumente le que­
daron fieles unos cuantosdiscípuloSj 
entre los cualem sobrt;».lÍAn su des­
pués sueg' o Abú-B'ck'r, á quien tTom 
bró Califa ó Sucesor, y su primo Alí 
hijo de Abú TaKb, á quiya nombró 
Visir ó Consejero. 

Expuls.>do por blasfemo de la Me 
ki , se acogió al Monte Sifi, fijos los 
ojos en Yairippa, residencia de mul­
titud de judies y nestoiianos, cuyo 
idealismorxplotó, ouando no su in­
terés. Y apénus se miró rodeado de 
suficiente núm«ro da secuaces, enar 
bo;ó el acero. El hebreo ansiaba vol 
ver á Siria, de donde el romano le 
echara. El uestoriono uedia vengan­
za contra el bizantino, que le des­
terrara de Constantinopla. Y el in­
dígena idólatra guardaba ciertos 
odios que satisfacer en Persiu, an 
tigua enemiga de supátria, Mahoma, 
que diotaba á sus secroturios los vor 
siculosdsl Koran Sígun la« neceai-
dudcs del momento, alentó las espe­
ranzas de unos y otros. Y afirman" 
do la Unidad do Dios con Moisés y 
la caridad con Jesús, negando laTri 
nidad con Ariio y el culto á Maria 
con Nesterio, halagando las pasiones 
con promosís seductoras y excitan­
do U fantasía con brillantes imAge-
nas, concluyó por íasüinar á todos 
y templarlos para el combate. 

Su lio Abú-Taleb, á quien jamás 
pudo convertir, pero á quien jamás 
pudo olvidar, pues que siempre ha­
lló en él cariñosa protección y con 
él hizo la ti tiscendental visita al mo 
nbsterio nestoriano de Bosrah; ha­
bla sido muerto por \A intolerante 
tribu deKoreich. Iguilsuerte habia 
c*bido ásu esposdKadiga, ácuyasri 
quezjs y 6 cuya fé t*ebia su actual 
importancia. Y ehije de Ainaen«an 
siaba vengarse dü sus persí guidores. 
De éstos el feroz Ornar se la habla 
convertido. Por odio á la Meka CJSÍ 
toda YMtrippa habiti hecho lo pro­
pio, geseíitay lres.de siis principn* 
les moradores comandados por Mo-
ssab, se le ofrecieron con entusias­
mo. «Os constituyo, dijo á doce de 
los peregrinos, en defensores de-
puebto con el mismo poder que tuvie 
ion los discípulos de Jesús, porque 
soy el defensor y jefe de los verdade­
ros creyentes.» Y cuando en peligro 
de Sor.asesinado, Verificó su hegiraó 
huida de U primera á U segunda de 
aquellas poblaciones (16 de julio da 
622,) il'mada desde entonces Medí 
nah-at-Nabi ó Ciudad del Profeta: 
ellos fueron los que le recibieron y 
aclaratiron b ijo dosel de flores. Con­
taba Miihoraa é. U sazón cincuenta 
y cuatro años da edsd y catorce de 
apostolado. 

(Se continuará). 
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CONOCIMIENTOS ÚTILES. 
—o — 

Derechos de los autores 
dramáticos. 

Ha fdlecido recientemente M. Pc-
ragallo, agente de la sociedad de ac­
tores dramáticos, dejando un déficit 

^ «tfasft^pable, qiae seguii los arreglos • 
hechos, será pagado en tres ó cuatro 
platos. Con éste motivo se h» reor-
ginizado la sociedad y se han nom­
brado inspectores y tomado otras 
precauciones para poner bien á cu­
bierto los int-reses. 

En las muchas reuniones- que se 
h.in celebrado para nombrar la nue-

^ Va egencia con las reformas que ac»-
bamos da indicar, se ha hablado lar­
gamente de lü» derechos del autor, 
y en una de las sesiones, M. Jules 
Giaretié leyó un interesante informe 
sobra la historia de estos derephos, 
que h^ce un par de siglos so reducían 
casi á nada. Corneille y Racine da­
ban sus obras por una cantidad al­
zada, siempre miserable. Beaumar-
chuis fué el que comenzó á exigir al­
go en proporción de lo que él dab a 
Por las treinta y dos primeras repre­
sentaciones del Barbero de Sevilla 
quisieron entregarle 4.506 libras que 
rehusó, exigiendo que se le pagara 
un tanto no solo sobre la re­
caudación que se hacia á la puerta, 
siuo sobre los abonos de las princi­
pales localidades. 

Hubo debate largo y reñido, más 
por fiu triunfó Bdaumarohnis de la 
m«la voluntad do los cómicos, y 
puedj decirso que desde entonces, 
era el año 1777, emptzó á existir la 
sociedad de autores tal cerno en el 
día funciona. Cierto es que después 
se modificaron sus estatutos, sobre 
todo an los primeros tiempos de la 
Restauración, y por iniciativa deM. 
Scribe; pero da todos modos, á Beau-
marchais le corresponde el honor de 
haberla formado sobre sólidas ba­
ses. 

Todo o3to se halla previsto y arre • 
giado. Un artículo, según nuestra 
humilde opinión, es chocante, y es 
el que atribuye una |>arte igual en 
Ja percepción de derechos de una 
ópera al autor del libro y al de la mú­
sica. Sólo nos lo esplicamos por la 
importancia que dan los franceses 
al libreto de una obra lírica. Cierta­
mente cuando se trata de una ópe­
ra cómica, debe admitirse esa im­
portancia, como lo prueban ciertas 
producciones de Scribe, que lian po­
dido traducirse como comedias, no 
habrían alcanzado el gran numero 
de representaciones que han tenido 
eñ su forma originul de óperas có­
micas. Por tanto, no cabe dudar que 
en toda obra lírica, la parte del com­
positor es infinitamente superior á 
la del libretista. 

Esto es lo que no se admite en 
Francia. Un ejemplo pítente en el 

día de hoy nos hará comprender lai 
singularidades á que puede dar már^ 
geneserepaito. En la ultima sema­
na se ha vuelto á ejecutaren Noveda­
des laFatinitza deM, de Suppé, com­
positor de Viena notabilísimo para 
la música ligera. El libreto se tomó 

y lá reparticmii actual líe ios dere- » 
chos de autor de Fatinitza «s la si­
guiente: 6 por 100 á M. de Suppí, 
el compositor, á Al. Wider y á DeU-
cour, autor del arreglo, y otro 6 por 
100 á loa. herederos de Scribe yAu-
bor. Scribe tuvo alguna parte en la 
obra, puesto que está tornada de la 
Circasiana; pero Aubar absoluta­
mente ninguna; solo que, como el 
compositor debe compartir, y por 
partes iguales, con el libretista, los 
herederos cobran el 3 por 100 de 
Fatinitzaf en tanto que el composi­
tor, M. de Suppó, que escribió Í41 par­
titura, no tiene más del 2. No bay 
necesidad de comentario. 

Las músicas militares; 
Se ha tratado seriamente de su­

primir en Francia las músicas inalli-
tares, como se han auprimido las 
bandasdle tambores. El eminente cri­
tico francéf M. E. Reyer se hace por­
go de esta cuestión en su último fo­
lletín del Journal des Débate J /lale 
á la defensa de la institución ame­
nazada, para lo cual comieozA por 
hacerse cargo de un folleto deM. Al­
berto Perrin sobre el asunto, y cita 
Us opiniones de Halevy, Adolfo Ad«m 
y Berlioz acerca de las música» del 
ejército: De todos estos pareceres se 
deduce que la organización es muy 
mala, y que no se atiende á perfec­
cionarla. 

Halery pide que se mejore la ca­
rrera modesta del soldada que se 
dedica á músico de regimiento y 
Adolfo Adum sa^expreía sobr» lo 
mismo en los siguientes términos; 
cLa posición de esos artistas «oída* 
dos es enteramente excepcional y re­
clama una reforma que en vano se 
solicita hace largo tiempo. £1 mü«i-
co de regimiento está obligndiO 4 te­
ner talento, obligación qa»^ no in* 
cumbeat soldado; pero el c a lóes 
que los dos tienen iguales cargos y 
arrostran iguales peligros. El ¡solda­
do puede llegar á ser oficial, coronel, 
general, mariscal de Francia, y el 
músico ni siquiera puede alcanzar 
el grado de sargento: toda la cuestión 
reside en esa desigualdad y «n esa 
contradicción.» Nada más exacto, 

Beriioz escribió estas líneas dig­
nas de notarse: «Lo que hay de <áer-
to es que las músicas militares aus­
tríacas, prusianas y rusas son muy 
superiores á las nuestras, sin que en 
realidad la naturaleza haya acorda­
do más á los rusoa ni á los alemanes 
que á los franceses bajo el concepto 
dé las facultades musicales, y que 
solo los vicios de una deplorable QV^ 


